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Señoras y Señores: 
He terminado el bosquejo de nuestro clima bajo el punto de

vista de su temperatura, este factor supremo, engendrador por ex­
celencia de vida en todas sus formas, en cuyos tesoros se alimen­
tan todos los fenómenos atmosféricos. El tema, de suyo poco fa.

• vorable para las frases galanas y los oasis amenos ( Y de intento
desarrollado casi exclusivamente a base de guarismos por conside­
rarlo más adecuado a la naturaleza de este recinto y a la condición
del auditorio) puede haberos, debe haberos fatigado; pero también
creo que cuantos hayan tenido la heroicidad de seguirme sin exce­
siva molestia, habrán logrado formarse una idea bastante precisa
de las modalidades de nuestra termicidad, de cnyo conocimiento
íntimo y seguro es lícito esperar no sólo beneficios de índole teóri­
ca, .sino provechosas aplicaciones para la ciencia que da el nombre
al Instituto. 

Habréis sin duda fortalecido la convicción de que-la naturale­
za nos brindó un clima envidiable a pesar ele algunos que llamamos
defectos, donde bajo cielos diáfanos y soles fecundadores, se agita
en viril lucha de progreso un pueblo sano de mente y robusto de
cuerpo, no exclavizado a la rutina, capaz de todas las noblezas,
abierto a toda iniciativa de progreso sin petulancias pero sin pusi­
lanimidades;· donde tierras feraces, secundando la clemencia del
clima, abren pródigamente el seno a la semilla y se muestran dó­
ciles para decuplicar su innata generosidad, cuando la mano del
técnico desciende hasta ellas para protejerlas, corregirlas, mejo­
rarlas y corresponder en cuidados racionales a su deseo de mater­
nidad fecunda. 

Daría por llenado mi propósito si hubiese obtenido además 
que por lógica ilación vuestros espíritus se remontaran desde lo�
horizontes de las cifras a otros más amplios y más elevados. si 
como _decía �1 prin�ipio, valié�doos del número ( que fija la fre�
cu�n;rn y la mtens1dad del fenomeno ), a guisa de pedestal, tosco
qmzas, pero robusto, alto y seguro, hubierais podido elevaros por
una o�dena de oro de vinculaciones mentales, reflejo de reales vin­
culaciones en el seno de la naturaleza donde todo se traba se
esla.bona entre sí, a la meditación de las causas supremas· d� la
razon de ser, de_ l� misión no siempre evidente, pero no �or eso
menos real y pos1t1va, de la materia y a·e los espíritus._ He dicho.

Marzo 1� de 1917. Luis MoRANDI.
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INTRODUCCIÓN 

En los últimos años aparecieron algunas publicacione ocu�an del origen d�l _esmeril. Me refiero a los trabajo: �:e �e 

KRAMER, sobre yac1mrnntos de esmeril del Asia Menor ( 8 c1)) d •F�. �ILLlG sobr� un y�cimiento de corindón en Sajonia ( 5 y
6 

ey ult1ruamente las m vest1gaciones fundamentales de S. A. p J_p ¡' V ASILIOU sobre el famoso esmeril de la ls1a d N, •. . e axos etc. ( 20) como contmuac1ón de estudios anteriores del autor sob , 1 f d. ,mento cristalino de las Islas Cicladas ( 19) n· h re-? �n a­dan una idea de la incertidu b . • • lC as publicacionesg�u del esmeril. Mientras qu: 1:: J:e ;�:��:
e
::i�a�:�blem� del o�·í-mmo son aún representantes de 1 . . , . en primer ter­obras de H.-ROSENBUSOH U ;�bmon vertida en las conocidasgo rechazadich¡sideas sigui?"na • 1 . BENMANN <ii>, el autor grie­Pretende qu� los yacimientos ;á:tJemplo �e .E. WEINSOHENK. 

estratiformes (Lagerg" ) cos, clasificados como filones. ange no son más q . d t1cos, en los cuales ema11a . ue p10 uctos metasomá-ciones post-vol • • . tal vez bajo forma de fl . h , camcas, ricas en Al y Fe uoruros abnan m t f ,perforadas por el granito. Así , , e_ a�or oseado las cales, LI_ou, se fQrmaron carbonato� ::g
l� 1;:pm1on de p APA V ASI­óx1dos. Dadas las cond' . y , que pronto pasaron a . 1c1ones metam • f' d g1ca respectiva, dichos óx-idos ad . ?r icas � la formación geoló-esmeril ( 20, pág. 122) E t qumeron al fm el estado actual de La teoría de la pr�c:de p�ntbo se �r_atará más adelante. . enc1a aux1t1ca d 1 . c?nvmcente, siendo el contenid l f I e esmenl parece muyt1�0 esencial en la composición 

od: t : ta d� agua el único distin-Se ha demostrado p os os mmerales. . . or ensayos que e 'bl pre_s1on y alta temperatura tr f , s �o.s1_ e, empleando grancormdóu (8, pág. 62) H ' ans or_�ar art1f1c1almente bauxita 
t , • ay que admitir ad , en eor1a, que resíduos bauxíticos de la d emas. �- _favor de dichaa _veces una configuración bast . t escompos1c1on de cales tienen
estratiformes de Naxos C .ª� e �egular, semejante a los filones• omparense con ese fin la f' s 1guras 3 y 8

( 1 } Estos números se refieren 1 2) El esrnerll, como producto 
n los de In blbllogrnfla al prlnci lo de sedimentos ricos en Al O 
de metnmórfosis rogionnl ó d 

P • 
• •• aedhnentos de naturaleza a v 

e contncto so ha formado oces bauxítfca o laterltfca, 
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en 21 y fig. 13 en 13 con los perfiles de PAPA VA�ILIOU ( 2�,
fi . 24 25 ). Además es necesario observar que los filones estrat1-g � y • (20 f" 1 2 4y 9) a pesar de pasarformes en la obra del autor griego, , 1g. , , . . . 
en algunos casos a filones verdaderos, dan clarame��e la 1mpres1ón 

de interposiciones sedimentogéneas. Sn transformac1on debe h�ber�
se producido sin entrada de nuevas m_aterias, p�es, como_ menciona
el mismo PAPA V ASILIOU .( 20, pág. 116 ), m el gramto, el su­
puesto foco de lás emanaciones gaseosas metamorfoseantes, ni sus
apófosis pegmatíticas, llevan corindón o magnetita. 

Finalmente, hay que poner en duda� a pesar de los c�sos da
diferenciación magmática de corindón producida en magmas alu­
mosilicatados <1>, sobresaturados - si con eso se hace probable la
emanación de mayores cantidades de Al en forma gaseo�a. Es pues,
inverosímil que en la naturaleza se hayan producido jamás emana­
ciones de cloruro de aluminio - ya que no se puede tratar de otro
producto - en una extensión tan grande <2>, ·que originaran la for­
mación de las rocas tan espesas de esmeril de Naxos. Surge otra
duda respecto de los procesos químicos aducidos por PAPA VASI­LIOU. Es verdad que a consecuencia de la disociación hidrolíticadel carbonato de calcio, es posible, en el laboratorio, obtener de él,empleando una solución de Al Ch, un precipitado de Al (OH )s; pero es muy poco verosímil que esta reacción se haya producido enla naturaleza en un grado de alguna importancia, tan sólo. Pues setrata del cloruro de aluminio gaseoso que probablemente no tieneo casi no tiene efectos sobre el citado carbonato sólido y que sa­liendo así a la superficie ten-estre y encontrando agua, se va a diso­ciar directamente de acuerdo con la ecuación siguiente : 2 Al Cls+aHj¡ O=Ah Oa + 6 H 01 es>. De esta manera se explica tal vez el yacimiento de corindónjunto con casiterita en filones pegmatíticos <4>. A una sublimaciónanáloga, según mi opinión, debe su orígen el segundo componente. esencial del esmeril, la hematita. Pues, supuesto que el Fe C18 ga­seoso sea capaz de transformar carbonato de calcio sólido en carbo­na.to de hierro bivalente, habría que concluir que todo. el cloruro decalcio se hubiera deslavado posteriormente. Y se revelaría el difluo-

(1) 18, pág. 88. 
(2) F. v. WOLFF, Der Vullcnnlsmus I, pág. 105. 

(S} DA UBRÉE obtiene la producción artiflclnl del corindón, trntando cal lnc11ndescente 
con Al CJ

1 gnseoso. Este método no hn sido mencionndo por FOUQUt y M. LEVY ( c. 
HINTZE, !Iandb. dcr lltln. I, pág. 1777). 

(4) IJINTZF., Hnntlll. 1, p1íg, 1770• 

!, 



rnro de hierro originario por un contenido abundante de fluoritaen el esmeril, lo que no se observa.
A pesar de las dificultades mencionadas, que se oponen a la

teoría de PAPA V ASILIOU, su idea fundamental nos parece la más
aceptable. Así también U. GRUBENMANN concede mucha proba­
bilidad al orígen pneumatolítico del esmeril <1>. Según dicho autor 

. ' los yacimientos de esmeril más conocidos, (Na.xos, Samos, Asia
Menor) se encue�tran en parte en la zona media del metamórfosisregional ( Tiefenmetamorphose ), en parte son e epi> - rocas desesquióxido de aluminio ( Chester en Massachusets y Ochsenkopf e:riel Erzgebirge Sajón ). Dejando de lado las «Meso> - rocas de lasque trataremos más adelante, y además el yacimiento norteameri­cano por ser, según PRATT <2>, de origen eruptivo, quedan las in­terposiciones de la zona más superior de metamórfosis, cuyo carác­ter es esencialmente mecánico, disminuyéndose la transformaciónquímica a causa de temperatura relativamente baja. Desde ya debedudarse mucho de que aquí se pueda originar corindón, sea de bau­xita o de productos análogos, sea, según F. R. KILLIG, de un se­dimento especialmente rico en Ab Os junto con la filita que incluyeel corindón ( 5, pág. 64 ). • Si consideramos la publicación citada y observamos la secciónSO,HWA���NBERG-AUE del levantamiento geológico Sajón( 22 ), es d1fic1l figurarse que el corindón del Ochsenkopf sell. unproducto de metamórfosis regional sin influencia volcánica si bientanto de acu_erdo con el mapa, como segü.n F. R. KILLIG /5, pág.49 ), la l�cahdad respectiva no pertenece más a la zona de contactodel macizo granítico turmalinífero del Eibenstock (s). 

. �ues bien; según KILLIG la paragonita que acompaña al co­n�don, se ha formado, independientemente del último mineral de lafihta �1orma1 por influencia de soluciones sódicas ( probable�ente<le•ongen termal). Esta opinión se contradice con un dato inserto en otro lu�ar \ 5, pág. 48) con bastante reserva : e no se �xcluiría.q_ue el co1:1.ndon se encontrara, no únicamente en la paragonita,smo tamb1en en la filita. > 'I'ambién el perfil en 5 pág 51 d tra q 1 • • . d ' • ' emuea-ue a apanc1on el corindón está ligada a la de la paragonita,
(1) Dio Krlst. Schlcfcr, 2,• odie. 1910, pág. 284. (2) Citado según Bl!lYSCHLAG, KRUSCH y VOG1' Die L Odst. I, p(,g. 2H, l0l0. ' ngcrst. der nutzb. Min. u. 
(S) l!ln el mnpa goológlco genernl dol rolno de Snjonin editad Ocbsenkopf se encuentra todavía rc1>resent11do en la zona de 

o por IT, OREDNF.R, el
J,ncerlo más Ylslblo ni lector. contacto, posiblemente para 
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1 t·do da que éste haya salido de aquél,es verdad que no en e sen 1 br sino - y con ello llegamos a la idea fundamental de esta pu ic;-
ción - qtte el corindón debe Stt origen a las mismas fuerz_a�/ue a 

paragonita. El último es, pues, sino el �?tecesor del conn n, un
mineral originado junto con su formacion. 

Esta idea será desarrollada en las siguientes líneas.

I · LOS YACIMIENTOS DE OORINDON EN y CEROA DEL CERRO REDONDO 

EN LA OERCANIA DE LA CIUDAD DE MINAS. 

1 ) Situación de los yacimientos y líneas �u"ndamentales de la 

estn,cttim geológica de los afrededores ( véase fig. 1).

Mi atención se fijó en este yacimiento, debido a unos ejempla­
res de la colección FLOSSDORF, donada al Instituto de Agrono­
mía por el Dr. A. GALLINAL. El yaci�iento geol��ico se encuen:
tra en el camino de Minas a Pan de Azucar, 4 • 6 kilometros al Sm
da aquella ciudad, y consiste, en parte ( al Oeste del cami�o) de u�a
altura aislada caracterizada por su aspecto áspero, elevandose solo
40 - 50 metro� sobre el arroyo San Francisco y saliendo de limos
diluviales y escombros ( fig. 2 ), en parte ( al Nordeste y a pe­
queña distancia Este, del oamino) de una cresta rocosa de pocos
metros de ancho, y 40 - 50 metros de largo, que se levanta del
campo en forma de una isla, de una altura no superior a 4-6 mtrs.
( fig. 3 ). 

Antes de empezar .la descripción de las formaciones geo-
lógicas, hay que trazar las líneas fundam�ntales de la estructura 

geológica del Departamento de Minas < 1>. Las formaciones geoló­
gicas se agrupan aquí, como en muchos lugares del país, en tres
partes: el fundamento cristalino, los estratos llamados, .. de
Gondwana » ( « formación de Santa Oatharina,. , J. WHITE) y
el limo pampeano. El fundamento cristalino corresponde en gran

. parte, co�o se explicará en un trab�jo próximo, a la formación
precámbrica. Al grupo de estratos citados en segundo lugar, y
especialmente al pendiente d� ell�s, l_o_s Sao Be�to - estratos, per­
tenecen como ya se menciono ( 2o ), ciertas aremscas y conglome­
rados del Norte del Departamento.

( l I Compárese tnmblén K. WILLIIIANN 27• 

1
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Siendo el fundamento cristalino el grupo de formaciones deque hablaremos mayormente en la presente publicación, hay quetratarlo algo más detalladamente. 
Las formaciones más antiguas en el departamento son piza­rras cristalinas muy variables, entre las que ocupan el primerpuesto ciertas filitas ásperas de color gris sucio y de composición aveces algo grafíti,ca. Donde presentan una composición más c�ar­cítica, se hienden en capas planas. Las canteras del « Libro Gi­gante> y otras en la vecindad de este punto, situado en un ramal

del A. San Francisco, explotan dicho material. Las nlitas transformadas por la descomposición en crestas ñ , . . ype as�o�, asperos, Junto con pizarras cloríticas y anfibolíticas, ysu pos1e1on alternante con cales marmoloideas, son las rocas queocupan grandes superficies .del Departamento, dando gran mono­toma . ª la comarca. Entre otras pizarras cristalinas mencionaréesp�c_i�lme�te_las hematíticas del Santa Lucía superi;r, cuya coin.­pos1c1on qmm1ca cita O. GUILLEMAIN (4 , 223) O h , pag. . 
d omo ya se a descrito anteriormente respecto de los alrede-ores de _Monte:7ideo, y como menciona también C .. GIDLLE­MAI�, d1o�as pi�ar_ras cristalinas tienen una edad mayor que el:;:�:���:� t;�o ;as ,1m�ort�nte y _más_ com11n de las rocas antiguas. . • egun as mvest1gac10nes de K. WILLMANN�-27) �� distmguen dos tipos de granitos: un granito común biotí-100, neo en cuarzo, perteneciente a la familia cálci o 'd' otro menos abundante . c - so 10a, y
atlántica·, caracterizad� 

p:10 no raro, representante de la familia
barkevikítica J·unto 

p r una ?ornbleuda arvfedsouítica hasta' con contemdo gener 1 t cuarzo. Se explica de esta m l 
, a men e pequeño, de, • anera a presencia de :fil mtwo - monchiquíticos. c2 > • ones campto-

�a mayoría de los gneis son orto - nei • • 
gramtos que han surgido b • . t g .. s y no otra cosa que. ªJº mer as cond1c1one t secundariamente en pizarra • t 1· s, o raasformadoscris a ina La conse • • ó estructuras típicas, como la aplítica • la , . i vac1 n de ciertasfilones leuko-y melanókratos

"
d 

Y_ porfid1ca, y el séquito de indicad ev1 encian lo acertado de la . . , a. opm1on,
( 1) En la vecindad do Mio . . 

en campos de Luis llfelono d 
as pude probar dicha relación de edad coroca andalusftlca ( \ d 

•
1 

e fllltns transformndna en contacto 
por !ª presencia, 

( 2) 21 ,. 
' n a uslthornfels ), con granito en piedra • p.,g. ·U. Lns rocas fil -� hay que sopnrarlna pues de I 

on, �rmca lnmprofidlcas moncionadas al . ( ' ' 118 apHt,cns Y J>onerlus en un g 11- pág. 43 bajo s) rupo especlnl. 
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OBSERVACIONES GEOLÓGICAS EN EL CERRO

REDONDO Y EN SUS ALREDEDORES 

El yacimiento mayo1· occidental ( véase fig. 5) C 1 >
La roca que compone las partes basales de la altura es un

esquisto filítico de color obscuro, a veces grafítico, orientado de
O - E hasta NNE - 8SO. En general blando y arcilloso, se
vuelve parcialmente, p. e. cerca del borde sur de la zona de .. filita
silificada >, cuarcitíco y asemeja. entonces mucho a pizarras del
departamento de Colonia, descritas anteriormente ( 26, pág. 50 ).

Entre las filitas de nuestro yacimiento es relativamente rara
una hendibilidad plana y aspecto mate de la pizarra; muchas veces 
la roca ha sufrido una fuerte presión por la cual disminuye el •
aspecto carbonoso. En relación con esta influencia mecánica, la roca
se volvió irregnlarmente torcida ( verqualt) o presenta un arruga­
miento regula!.'., a menudo muy vistoso. Éste a veces ya se conoce
con la lente en partes aún mates y carbonosas. Además se observa

. ya aquí el. aspecto que en general caracteriza la pizarra fuerte­
mente arrugada, es decir, el lustre sericítico, a veces vivo, y la
compacidad mayor de la roca. Pero, son éstos, caracteres que se
observan también en otro lugar. 

Digno de mención especial es un yacimiento pequeño de roca. de afloramiento que se _encuentra casi cubierto por el escombro, enel pequeño ángulo de la filita que se inserta al lado O. de la altura,entre la filita silificada y la piedra córnea esquistosa. Se trata deun producto, no estratificado, de peso específico reducido, de color claro de aspecto extraño, escoriaceo o esponjoso. Visto con la lente,·se distingue a veces un lustre debilmente vítreo. Hay que suponerla presencia de un esquisto formado en contacto de una roca erup­
tiva y vitrificado, suposición que se confirma por la investigación
microscópica.

( 1) D6boao el levantamiento topográfico n la cooperncióo del seftor M. FONTANA 
ayudnnte del Instituto de Agronomía, a <¡ulen estoy agradecido. Ln altura del cerro se fijó 
arbitrarlnmenle en 100 metros. Más tarde ful informndo que la nltura de la estnclón de 
Minas es de 119.40 metros sobro el Rio do In Plata. Desdo la estación hnata la cumbre del 
cerro hay so metros, de mnoern qne la alturn verdadera del_ Corro Redondo ea de 149,40 
metros. 
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'rambién se encuentran afloramientos aislados de la filit I 
. 

a nor. ma en un pequeño bosque de eucalipto en el lado O de la lt d . . . . • a ura
( eutio del alambrado mdicado en el croqms :fig 4) G d . , • • ran es·cantidades de escombro cubren la mayor parte de las p d' d l O . . . en ientes e erro_Redondo, cantidades provenientes en primer lugar de la-roca maciza de la cumbre que se ha derrumbado en grandes blo­ques Y que cu?re los afloramientos, El mismo efecto ejerce unmatorral de espmas muy espeso y duro de más de un pié de lt que se encuentra principalmente en el lado O t . , h a ura,. . y orna pie asta m • 

arr1 ba, entre los bloques. as
Subiendo desde la zona de la filita ll . . . , egamos poco a poco a for-mac�ones que se d1stmgL1en principalmente por un cm·ácter m, macizo Y mds cristalin L as 11 . . . º; a roca que macroscópicamente podría amarse un esqmsito corneo , d , de color más claro, encontrá 1�;:s:::10 t:1�:1:d:�::tes�da, en �e�eral . obscuras y esquistosas C•>. El lustre sed • e_mterpos101ones casi normal ha desaparecid d d l oso de la pizarra normal ocristalino producido por g .º yd ª 0 �gar ª un lustre finamente' ran es cantidad d b .. ñas. Ya a simple vista se observa 

es e OJ1t_as muy peque-tamaño de un grano de· m" ( h' nka veces pequenas geodas de1JO irse orngro ) E 1 estar vacías, se encuentran rellenas _ss • u e caso de notransformados por descom . . , de cristales muy pequeños,pos1mon en un . El hecho de que la exte . , d 1 a masa turbia y blanda.t · nswn e a roca ·ó ante Importante queda d t d en cuest1 n es bas-'fi . , emos ra o por un -
arti mal en el piá Este de 1 1 . . pequeno afloramientobl a a tura Si b1en 'bl oque pertenezca al escomb. b • d es pos1 e que un grant 1 . 10a un ante que b es as pend10ntes se b . cu re en estas par-- , o se1 van en el b d E pequenas cantidades de or e • de la excavacío'nuna roca d 'b'l con rumbo casi N-S., roca ue e i mente esquistosa, obscura llamada al pié. q corresponde a la citada en la última :11ejor marcado que el límite entre la fil' . esquistosa, se encuentra el 11' ·t ita y la piedra córneam1 e entre la últ' l que ocupan las pm·tes m , l 

ima y os yacimientos, 1 . as a tas lo que 
• . u timos, por su carácter ma's mac·' . se explica, porque estos• ' izo resiste • c1on y al desmoronamiento qt1e l . , n mas a la descomposi-• l a pizarra cór , especia mente cerca de la cu b . nea, y as1 se destaca-tdemás dicha roca: que es la ;o;:aa�:¡ �:lques_ esc_arpados ( fig. 6 ).ien ya macroscópicamente por un produc�:r�ndon, se caracteriza e la transformación( 1) Eapeclalmenlo en 

88 y 78, 
unn zona que so oxtiende en dlreccló n E. S. E. entre lna cotns.
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de dicho mineral. Esta observación era especialmente de impor­
tancia para el levantamiento geológico de la zona, que como una lengua se dirige en nuestro croquis hacia el S E. Lo que salta a la vista en el carácter petrográfico de la roca, es la falta casi completa de esquistosidad, su· color gris obscuro férreo y sn peso específico elevado e 1 l. Por lo macizo y por su aspecto granuloso cristalino da la impresión de una roca eruptiva o de un miembro de la zona de metamórfosis de contacto más intenso. Visto con la lente se manifiestan en una roca de grano igualmente fino, substancias obscuras, entre las cuales se entrelazan hojitas y granos de un mineral blancuzco, a· veces débilmente gris - azulado, en parte libre de exfoliación, y mate, en parte de brillo micáceo. El aspecto cristalino de la roca proviene de estas hojitas. El mineral · se enriquece poco a poco en hendiduras débiles desde la mencionada distribució'n fina. Donde forma sólo una capa fina, no _más espesaque un milímetro sobre la superficie de una hendidura, produce la, impresión de una mica por·su exfoliabilidad perfecta y por el brillovivo en los planos de exfoliación, a menudo irrizantes, de los cris­tales de tamaño hasta más de 1 cm'. Más allá, donde se sobrepo-. nen individuos del mineral, según el plano principal de exfoliacióny donde el relleno de la hendidura respectiva aumenta hasta más de un centímetro, aparecen los cristales en masas espáticas blancas de lustre nacaroideo ( fig. 7 ). Los paquetes de cristales se orientan en este caso con sus planos de exfoliación, ya en ángulo con la hendidura, ya se disponen con superficie curva, en posición paralela a su base. Descomponiéndose el mineral, desaparece el brillo nacaroideo del plano principal de exfoliación y empieza a aparecer un entur­bamiento que surge de fisuras irregulares haciendo visible un estría­miento fino y denso que es difícil reconocer en el mineral comple­tamente fresco. Parece que la exfoliación· del mineral en esta di­rección perpendicular a la exfoliación principal, en todo caso es .men0s perfecta. La entrada de substancias limoníticas, origina manchas irregulares, amarillento-brunas, especialmente en las ex­foliaciones principales y en las fisuras. Otro mineral es característico en el esquisto córneo y para la zo­na rocosa en cuestión. Se encuentra bien formado especialmente en su parte orie.ntal. Ahí se ve como la roca maciza obscura está atrave-

( 1 ) La población de aquel paraje 1upoue, pues, ni¡ yacimiento rico en hierro y una

,rneva fuente de rlCJneza naclonnl-
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sada por vetas irregulares, que �n su cruce adquier�n hasta el a�cho
de una mano. Dichas vetas estan rellenas de un romeral semeJante
a la mica Úig. 8 ), que siendo fresco, tiene color verdoso de man­
zana, que al fin se vuelve bruno por secreción de substancias
ferro- oxídicas. La disposición de las hojas es perpendicular a las
paredes de la hendidura y en el centro de 1a misma se observa una
especie de costura, producida por el contacto de los cristales for­
mados sobre las dos paredes opuestas. 

Por el tacto untuoso del mineral se podría creer que se tratade talco, opinión que, como va a demostrarse más adelante, no seconfirma por ]a investigación microscópica ni química. 
Fuerzas mecánicas que han producido arrugamientos en la fi­lita normal, se manifiestan en la roca de la cumbre, por medio desuperficies de fricción ( Rutschflachen ). Estos han preferido visi­blem�nte las hendiduras rellenas del mineral espatoide y han pro­ducido lindos espejos (miroirs de faille ). Justamente en la cumbre de la altura, la roca se vuelve rica en el mineral y aquí se observa.con toda claridad una de dichas líneas tectónicas con el rumbo SO­NE. Volveremos sobre estas observaciones en la investigación delas fuerzas que han formado el yacimiento de corindón. No se ha hecho mención aún de un yacimiento interesante,cuya extem,ión se ha indicado en el croquis geológico con el nom­bre de e filita sili-fi,cada,, C1). Sin entrar todavía en la discusión so­bre la naturaleza de dicha formación, vamos a dai; a conocer algu­mts observaciones con respecto a su aparición geológica y a su as­pecto macroscópico. 
No es difícil determinar el contorno de dicha zona al menosen el lado N y O de la altura, destacándose allí bien 1� roca de lafilita. En el lado SO se encuentran solamente algunos afloramientosreducido�, que, gracias a_la dureza de Ja piedra, han resistido a ladenudamón y ad�?1ás han protegido también la filita adyacentecontra la destrucc1on. Por el aspecto macroscópico se podría tenerla roca, completamente densa y apenas estratificada po d" 1 • , r un a 1-no , un Jaspe de ba�alto ( Basaltjaspis ), o nna pizarra muy silifi-cada. Presenta varrns grados de metamófosis • u· no f d • , menos uerteonde se observa, parte bajo conservación del pigm t b . . . en o o scuro,

( 1) So trata del « graues muschelig-splitterlg brecbende G C 27, pág. 1� ), que· «zwiscben Phyllit und Aplit nnatehen áoll»·� 
estein, do WILLMANNa roca roci6n nombrada: 0 he observado nada do 
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parte bajo concentración del mismo < 1 i, una fractura todavía ge­
neralmente terrosa, si bien a veces ya acutángula. La roca tiene 
el aspecto de una pizarra arcillosa-endurecida por contacto con 
una roca efusiva. 

En un grado más elevado de metamórfosis se conservan toda­
vía los colores obscuros, pero la roca se pone sumamente dura y se 
rompe en crestas afiladas como )ahoja de un cuchillo. La superfi­
cie de la fractura todavía es mate y desigual. 

El grado más alto de transformación está representado por 
partes situadas denfro de la piedra descrita·, en un lugar donde han 
penetrado aparentemente los agentes de transformación siguiendo 
las hendiduras. Estas partes se distinguen por su estructura algo 
menos compacta. Tenemos ahora un producto semejante al peder­
nal, de fractura bien concoidea, completamente densa, de lustre 
ceroso y de color característicamente pardusco. 

• No fué posible observar una ley en la disposición de las zonas
de métamórfosis en cuestión. La roca eruptiva más obscura es un 
yacimiento filoniforme de un < Grünstein > incluído en la filita, ya­
cimiento que aflora al NNE. del Cerro Redondo, cerca del cami­
no a Pan de Azúcar. Este filón, de varios metros de espesor y fre­
cuentemente ntfavesado por vetas de cuarzo, se puede seguir en 
dirección casi O. Posiblemente la roca-reaparece en un desmonte 
del camino en el lado O del Cerro Redondo. La roca no descom­
puesta, que se podría comparar con una diabasa devónica del cen­
tro de Europa, pone de manifiesto grandes cantidades de un mine­
ral verde, fibroso ( Hornblenda?) en un cemento de color blanco 
sucio. La roca se descompone con fuerte coloración pardusca en 
productos bolsiformes de superficie verrugosa. Se la observa en 
cantidades en el ya citado camino a Pan de Azúcar. 

Aparentemente la roca no ha dejado de ejercer influencia me­
tamorfosean te sobre las filitas perforadas por ella, pues se nota un 
endurecimiento de éstas. 

Para la a verignación de la edad relativa a los fenómenos o bser_­
vados en el Cerro Redondo es de importancia hacer notar que la 
_zona silificada se encuentra penetrada en el lado NO de la altura 
por varias de las vetas irregulares micáceas que se mencionaron . 
antes. Estas vetas se han destruído en parte completamente por 
descomposición, de manera que quedan numeroso agujeros del ta-

( 1 l Lila partee ob1cur111 n¡,11rocoo aquí n menudo on forma do llnmaa sobre campo 
claro, 
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maño hasta de un puño, en parte se ha transformado el mineral d 1cual existen todavía restos reducidos, relativamente frescos 011

1 e . . , una substancia blanda, parduzco• amarillenta. 

b) El yacimiento menm· 01·iental ( veáse la fig. 5)

Una imagen del Cerro Redondo y de sus formaciones en esca­la muy reducida tenemo_s en el yacimiento pequeño de filita, ya 
mencionado, al E del camino a Pan de Azúcar. Se insertan aquí en filitas obscuras facilmente descomponibles y unidas con éstas por estados intermedios y estratificación alternativa, pizarras más com­pactas, poco estratificadas y por eso bastante macizas. Correspon­den, macroscópicamente consideradas, a las formaciones que circundan la piedra de corindón ( Korundfels) del Cerro Redondo, Su presencia ha protegido la pequeña isla rocosa dentro del limo pampeano contra la nivelación completa. Hay que dudar, por el 

aspecto macro y microscópico, si en este yacimiento ha llegado a la formación de corindón. La roca, en la meridional de las dos in­terposicienes lentiformes ( veáse fig 5, donde ha sic;lo marcada por algunas piedras amontonadas), es de estructura mucho menos compacta, de peso específico menor y de distinto grado de cristali­nidad que el« Korundfels >. Es verdad que lleva pequeñas canti­dades de la mica verdosa ya nombrada, que, como va a explicarse más abajo, indica l a presencia de corindón. Es, pues, posible que dicho mineral se encuentre en partes más profundas. En lo más septentrional de las dos lentes aflora una roca inte­resante, que pasa a filita obscura hacia la periferia de la lente. La cita ya K. WILLMAN ( 27, pág. 14 ). Los fragmentos extraños angulosos, de tamaño mayor de _una moneda de un peso,·se cemen­tan por medio de substancias de color más claro que presentan el mismo grado de cristalinidad y están-rellenas de fragment,os obscu­ros más pequeños. Las partes obscuras corresponden a la roca in­mediatamente adyacente de la lente. Dicho yacimiento ha�e suponer que formaciones de la índole 

del Cerro Redondo no se encuentran aisladas. En la vecindad, alE de la pequeña isla rocosa, donde afloran mayores cantidades dafilitas de posición vertical, no se pudieron encontrar interposicio­nes análogas a las que acaban de indicarse.
(Continuará.) 
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INTRODUCCIÓN

tes En la primera estudiare­
Este trabajo comprende dos plar t • iendo en cuenta los análi­• • ' de nuestro sue 0, en mos la compos1ciou - f h Trataremos departamento . • t ntes hasta esa ec a . . d sis de tierras ex1s e . d l úmero de tierras analiza as

por departamento, establec1en � .e. n on respecto a. los elementosd 11 su compos1c10n c f' en cada uno e e os, . 1 'ni.roo fijado como su 1•. . d ir si contienen o no e m1 11 fertilizantes, es ec , t . . . de los vegetales en e os1 fectos de la nu nc1on ciente para os e . o entre los que no llegan a ese 

cultivados. Estableceremos .l�eg ' • romedio de mínimos y un, . ·omedio de max1mos, _un p t m1mmo, un pr . . t dichos para cada elemen o.
a· d promedios propiamen e , f' prome io e . ·a mos como suficientes para los mesLos mínimos que cons1 era 

fertilizantes son: 
Nitrógeno. , • • •

Fosfórico ( en P 2 O • ) •

Calcio ( en Ca O ) •

Potasio ( en K 2 O) •

t ., .. 
1 ºloo 

50 ºloo 

1 ., .. 

Establecido el porcentaje de estos elemantos c?n resdpecto -� _l�s 

t tomaremos el conJtmto e a.na 1s1sanálisis de cada departamen o, . 1 s tierras analizadas
efectuados y estableceremos el por�e�taJe :;a:os De la deducciónque se encuentran dentro de 1�:e:::i�::a

1 
estudiar en la segundaque esto nos merebzca nos servi nuestro J"uicio creemos necesarios.Parte el o los a onos que a . • d , . b . 1 punto de vista económico temen o Este estudio lo haremos :1tJO e 




